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Después de catorce horas y media de vuelo, aterrizo en el aeropuerto internacional de Gimpo, en Seúl. El cansancio me pesa en los hombros y en los párpados, pero aun así siento una mezcla de nervios y emoción recorrer todo mi cuerpo. Aún me queda pasar cuarenta minutos dentro de un autobús hasta llegar a mi nueva casa, pero al menos ya he llegado al país donde pasaré como mínimo el próximo año de mi vida.

Me llamo Tayler Bagley y soy estudiante de intercambio de último año de medicina. Dejé atrás la seguridad de mi ciudad natal, mi idioma y mis costumbres para adentrarme completamente sola en un mundo desconocido. ¿Por qué elegí Seúl? Supongo que la culpa es de los dramas coreanos a los que me he aficionado últimamente. Hay muchos lugares que me han enamorado de esta ciudad a través de la pantalla y no podía dejar pasar la oportunidad de visitarlos a la vez que aprendo un nuevo idioma y unas nuevas costumbres.

Aunque antes de venir di un curso intensivo de coreano, saco mi teléfono para echar mano al traductor de Google por si no logro ubicarme. El aeropuerto es enorme y todo me resulta nuevo. Por lo pronto tengo que encontrar la parada del autobús, que según las indicaciones que descargué de internet está a seis minutos andando desde aquí. He memorizado los nombres de los autobuses para no perderme, pero aun así pregunto a una chica que está esperando para asegurarme. Me sonríe con amabilidad y me señala la dirección correcta.

Llego al cuarto de estudiantes en el que voy a vivir situado en la azotea de un edificio. Subo las escaleras con la maleta a rastras y cuando abro la puerta me invade el olor a madera y a espacio recién ventilado. Es lo más barato que he podido encontrar relativamente cerca de la universidad, porque aunque estoy aquí con una beca de estudios los alquileres son bastante caros. 

La habitación es muy espaciosa. A mi derecha está la pequeña cocina con una mesa baja, separada de la parte donde se encuentra la cama por un mueble con estantería hasta el techo. Al menos la cama es de matrimonio y junto a ella tengo un buen escritorio al que le daré buen uso este año. A la izquierda del escritorio, junto a la pared, tengo un ropero de dos puertas y junto a este la puerta del cuarto de baño dotado de una ducha, un inodoro y un pequeño lavabo.

La ventaja de vivir en la azotea es que tengo un improvisado salón exterior con vistas a esta hermosa ciudad. Salgo un momento para respirar aire fresco y sentir que de verdad estoy aquí. Tras enviarle un mensaje a mi familia para avisarles de que he llegado bien y también algunas fotos de mi nueva casa, me dejo caer en la cama con un suspiro y me duermo casi de inmediato.

Los días siguientes a mi llegada me dedico básicamente a deshacer mi equipaje y a inspeccionar un poco la zona. Encuentro la lavandería, la tienda de alimentos más cercana, el centro médico e incluso la parada del autobús a la universidad. También me animo a hacer mi recorrido diario hasta llegar a clases para no perderme el primer día. Me ayuda a familiarizarme con las calles y a sentir que poco a poco esta ciudad empieza a ser mía.

––––––––
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EL PRIMER DÍA DE CLASE, me levanto a toda prisa de la cama y meto en mi bolso un cuaderno y un par de bolígrafos. Aún no tengo mis libros de texto, así que tendrá que servir con esto por el momento. Estoy muy nerviosa, pero también emocionada. Soy consciente de que la realidad no tiene nada que ver con la ficción, pero espero que, al menos, las chicas de mi clase sean simpáticas y me acojan con amabilidad. 

El camino más rápido hasta la universidad nacional de Seúl, situada en el barrio de Gwanak-gu, implica tomar cuatro autobuses. La suerte es que la primera parada está a dos minutos de mi casa. Me he aprendido las líneas que debo tomar de memoria. Quinientos tres, quinientos cinco, seis mil quinientos catorce y, por último, cinco mil quinientos dieciséis.

La universidad es un enorme laberinto que pretende tragarse a todo aquel que entre nuevo en ella, lo he deducido después de llevar más de media hora dando vueltas por sus pasillos sin encontrar la dichosa secretaría. Aunque he llegado con tiempo de sobra para acudir a mi primera clase del día, ahora me toca correr, pero al dar la vuelta en una esquina me choco contra una pared de músculo y caigo sentada de culo esparciendo todos los papeles que llevaba en las manos por el suelo. 

—Gwaenchanhayo? —pregunta el dueño de los músculos, arrodillándose a mi lado. 

Levanto la cabeza para mirarle y me quedo sin habla... y sin respiración. ¿De dónde ha salido este chico? ¿En serio existen hombres como los de las series en la vida real? Parece ser bastante alto, con el pelo castaño peinado a un lado y una boca perfectamente perfilada y simétrica que no puedo dejar de mirar. Tiene los ojos pequeños aunque su nariz no es demasiado grande, y por el volumen de la camiseta que lleva puesta tiene unos músculos bastante bien formados.

—¿Estás bien? —repite, ahora en inglés. 

—Eh, sí... sí... —respondo saliendo de mi estupor. 

El chico me ayuda a recoger los papeles y me tiende la mano para levantarme del suelo. 

—¿Puedo ayudarte? —pregunta— Parece que estás algo perdida. 

—Estoy buscando la secretaría —respondo. 

—Sigue el pasillo de la derecha hasta el final y tuerce a la izquierda. Es la cuarta puerta de ese pasillo. 

—Muchas gracias. 

—Y anda con cuidado —aconseja. 

Le observo marcharse sin apartar los ojos de su tremenda espalda. Definitivamente el tipo pasa gran parte del tiempo en el gimnasio porque está bien definido por todas partes. 

Al fin llego a mi destino, donde me espera la estudiante que se encargará de mí a lo largo del curso.

—Annyeonghaseyo —saluda, inclinándose—. Me llamo Park Mi Rae y a partir de hoy seré tu guía en la universidad. 

—Annyeonghaseyo. Yo soy Tayler. 

—Antes de nada aquí tienes los libros —dice entregándome un montón de libros fotocopiados—. Están escritos en inglés y en coreano, así que no tendrás ningún problema para seguir las clases. 

—¿Lo has traducido tú? 

—Es mi trabajo hacer que tu estancia aquí sea lo más llevadera posible —responde con una sonrisa. 

—Muchísimas gracias, me has salvado la vida. 

Ahora mismo la abrazaría, pero sé que los coreanos son muy reservados a la hora de mostrar afecto, así que me limito a sonreírle. Mi Rae es una chica absolutamente preciosa, tiene un cuerpo bastante curvilíneo comparado con otras chicas que he visto en los pasillos y cara de muñeca, además de que su estilo es muy parecido al mío. La sigo por los pasillos hasta nuestra clase y me siento junto a ella en un lugar intermedio de la fila de asientos. Un chico bastante alto y atractivo se sienta junto a Mi Rae y me mira con una sonrisa. 

—Tú debes ser la chica de intercambio —me dice—. Yo soy Shin Hae Suk. 

—Yo soy Tayler —respondo devolviéndole la inclinación de cabeza. 

No da tiempo para nada más porque el profesor entra en la clase. Aunque al principio me cuesta un poco llevar el ritmo, gracias a las anotaciones de Mi Rae pronto logro empezar a entender la clase y cuando termina me doy cuenta de que el tiempo ha pasado volando. 

—¿Te adaptas? —pregunta Hae Suk. 

—Poco a poco —respondo. 

—Cuando lleves aquí un par de semanas todo será más fácil —añade Mi Rae.

—Eso espero, aunque vuestro alfabeto es bastante complicado. 

A la hora del almuerzo quedo con ellos en el comedor porque me han avisado de que tengo que presentar unos papeles en secretaría que me faltó rellenar esta mañana. La verdad es que no sé qué comer, así que me sirvo lo mismo que Mi Rae y me siento frente a ellos en una mesa. 

—Ahí viene —susurra Hae Suk. 

Él y Mi Rae centran su atención en la comida y yo me vuelvo para ver quién se acerca, aunque solo veo al chico con el que me he chocado esta mañana. Le observo fijamente, creyendo que pasará de largo, pero me sorprende al apartar la silla que hay a mi lado y sentarse ante el murmullo de todo el mundo. 

—¿Qué haces? —pregunta Mi Rae. 

—¿Has encontrado lo que buscabas? —me pregunta él sin prestarle la más mínima atención a mi compañera. 

—Sí, gracias por tus indicaciones ––respondo. 

—Te estoy preguntando que qué haces —interrumpe Mi Rae. 

La miro con sorpresa porque ni siquiera se me ha pasado por la cabeza que esta chica pueda ser tan desconsiderada con alguien. El chico sigue ignorándola y se dedica a comer. 

—¡Lee Hyun Min! —grita ella levantándose de la mesa. 

—No estoy aquí por ti, sino por ella, así que déjame comer tranquilo —responde él. 

—¿Es que siempre tienes que ponérselo difícil? —pregunta Hae Suk.

—¿Y a ti qué más te da? —protesta el chico— ¿Eres su guardián o algo por el estilo? 

—¿Vas a marcharte o tendré que hacerlo yo? —pregunta Mi Rae con los ojos anegados en lágrimas.

El chico eleva los ojos al cielo con una mueca y coge su bandeja para marcharse. 

—Ya nos veremos, chica de intercambio —me dice guiñándome el ojo. 

Mis nuevos compañeros me miran con la boca abierta y yo me limito a seguir comiendo. 

—¿Le conoces? —pregunta Hae Suk. 

—Nos hemos chocado antes en el pasillo —explico—. ¿Qué pasa con él? ¿Por qué habéis sido tan maleducados? 

—Le hizo daño a Mi Rae —responde Hae Suk—. La hizo creer que le gustaba pero solo estaba jugando con ella. 

—¿Te gusta ese chico, Mi Rae? —pregunto.

—¿Estás de broma? No le soporto. 

Sonrío porque sé que está mintiendo. Se lo he visto en la cara cuando él se ha sentado a mi lado en la mesa y no le ha prestado la más mínima atención. 

—¿Y a ti? —pregunta Hae Suk— ¿Te gusta Hyun Min?

—Ahora mismo en lo único que pienso es en estudiar y trabajar por las tardes —respondo—. Vamos a comer, que esto se enfría. 

Al terminar las clases me voy a la papelería donde voy a empezar a trabajar a media jornada. Está a unos diez minutos de la universidad, así que no será un gran problema hacerlo. La dueña, con la que he hablado unas cuantas veces a través de email, me recibe con una sonrisa. Solo trabajaré cuatro horas vendiendo material escolar y libros o haciendo fotocopias, por lo que podré volver a casa relativamente temprano. La tarde se pasa bastante deprisa, como no hay demasiados clientes puedo aprovechar para estudiar y todos salimos ganando. A la hora de cerrar mis compañeros me esperan con una caja de pollo frito, cerveza y un paquete de papel higiénico. 

—¿Qué hacéis aquí? —pregunto acerándome a ellos. 

—Venimos a inaugurar tu casa —responde Hae Suk. 

—Pero mañana tenemos clase —protesto. 

—Sobrevivirás —contesta Mi Rae tirando de mi mano hasta el todoterreno de Hae Suk. 

Por suerte esta mañana se me ha ocurrido estirar la cama antes de salir... En cuanto introduzco la clave de mi cerradura Mi Rae entra en mi casa y se sienta a la mesa para abrir la caja de pollo, pero Hae Suk observa la cerradura con atención. 

—¿Has cambiado la clave? —pregunta. 

—No sé hacerlo —reconozco. 

Él pulsa unos cuantos botones y se aparta para que introduzca la nueva contraseña. Una vez lo he hecho, termina de configurarla y se sienta junto a la mesa. Voy a coger unos vasos del mueble para las bebidas, pero Mi Rae me sujeta por el tobillo. 

—Ani —niega con la cabeza—. La beberemos directamente de la lata, no tienes que ensuciar nada. 

El pollo frito sabe diferente a como lo sirven en Nueva York, pero está realmente bueno con ese puntito picante. La cerveza no me ha gustado nunca pero por educación me bebo una lata con ellos. 

—¿Qué tal tus primeros días en Seúl? —pregunta Mi Rae. 

—Ajetreados —respondo—, aunque mi trabajo de media jornada me gusta bastante porque me deja tiempo para estudiar. 

—Aún debe afectarte el jet lag —añade Hae Suk—. Te dejaremos irte a dormir temprano. 

Pasamos gran parte del tiempo conociéndonos un poco mejor. Ellos son amigos desde primaria, viven en el mismo barrio y por eso están juntos todo el tiempo, aunque intuyo que a Hae Suk le gusta Mi Rae más de lo que quiere admitir. Cuando terminamos de cenar, meto la basura en una bolsa para tirarla, pero Hae Suk me detiene. 

—Aigo... ¿No sabes reciclar? —protesta quitándomela de las manos— Deja, ya lo hago yo. 

—Aún tengo que acostumbrarme a muchas cosas —me disculpo. 

Mi Rae saca una cesta, como las que yo utilizo normalmente para la ropa que saco de la lavadora, de debajo del fregadero. 

—Esto es para reciclar —explica—. En la calle hay varios contenedores para hacerlo, así te resulta más fácil. 

Asiento y los acompaño hasta la puerta. 

—Nos vemos mañana en clase —se despide Hae Suk saludando con la mano. 

—Gracias por la cena —agradezco. 

—Este fin de semana podemos ir a hacer turismo —sugiere Mi Rae—. Estoy segura de que hay muchas cosas que quieres ver. 

—Estaría bien —respondo—. Ya lo vamos planeando a lo largo de la semana. 

En cuanto mis compañeros se marchan, me cepillo los dientes y me tumbo en la cama. Es cierto que aún noto la diferencia horaria porque aunque normalmente me cuesta cerca de una hora conciliar el sueño, pero en cuanto mi cabeza toca la almohada me quedo profundamente dormida. 
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Hoy no tengo clase hasta las once, pero me he levantado temprano para ir a hacer la compra. Reconozco que no soy buena cocinera, a parte de algunas recetas de pasta no sé hacer gran cosa, así que la mayoría de lo que meto en la cesta de la compra son platos preparados para calentar. 

También he comprado algunas cosas para adornar la estantería, que ahora mismo está completamente vacía a excepción de mis libros de estudio. No puedo permitirme gastar mucho más, pero me entretengo en las tiendas de ropa para mirar las preciosidades que venden aquí. Después de colocar toda la compra meto los libros que necesito hoy en el bolso y me voy a la parada de autobús. Aunque ya estamos a marzo hace bastante frío y hundo la cara un poco más en la bufanda. 

Mis compañeros ya están sentados en clase cuando llego y me han reservado un sitio, así que me siento con ellos con una sonrisa. 

—¿Has dormido bien? —pregunta Mi Rae. 

—De maravilla —respondo—. No pensé que pudiera hacerlo en una cama extraña, pero en cuanto me acosté me quedé dormida. 

—Eso es por la cerveza —ríe Hae Suk—. Se nota que eres extranjera. 

Mi Rae le da un codazo y él se vuelve para replicar, pero el profesor entra en la clase y le interrumpe. Nunca pensé que mi asignatura favorita de la carrera pudiera parecerme difícil, pero en coreano todo se complica el doble. Al fin suena el cambio de clase y me estiro para aliviar el dolor de espalda. De repente, el murmullo de la gente se silencia. Yo tengo la atención puesta en mis apuntes, quiero terminar mis anotaciones antes de que empiece la siguiente clase. Una botellita de leche de banana aparece como por arte de magia delante de mi nariz. Levanto la cabeza para ver quién lo ha dejado ahí y lo único que me encuentro es la espalda de Hyun Min, que se aleja hacia la puerta. 

—¿Acaso cree que eres una niña pequeña? —protesta Hae Suk. 

—Siempre he querido probar esto —respondo. 

—¿No decías que no le conoces? —pregunta Mi Rae mirándome sorprendida. 

—Y no le conozco. No sé por qué me lo ha traído. 

—Intenta darle celos a Mi Rae —adivina Hae Suk—. No se lo tengas en cuenta. 

La verdad es que no creo en absoluto que el gesto tenga nada que ver con mi compañera, pero no digo nada. Me bebo la leche, que está bastante buena, y sigo ordenando mis apuntes hasta que entra el siguiente profesor en el aula. 

A la hora de comer me dedico a buscar a Hyun Min por el comedor para agradecerle el detalle, aunque aparentemente hoy no tiene intención de aparecer. Por suerte sirven algo que conozco y me sirvo fideos en un tazón antes de seguir a mis compañeros. 

—¿Por qué has tardado tanto? —pregunta Hae Suk. 

—Estaba buscando a ese chico para agradecerle el batido. 

—No deberías mezclarte con él, Tayler —aconseja Mi Rae—, es un mal chico. 

—Aprecio mucho tu preocupación, pero creo que será mejor que lo juzgue por mí misma. Conmigo ha sido muy amable las pocas veces que nos hemos cruzado y no voy a dejar de hablarle solo porque vosotros no os llevéis bien con él, lo siento. 

La verdad es que temo que debido a mi decisión se aparten de mí, pero en vez de hacerlo ambos asienten comprensivos y se centran en comer. Cuando terminan las clases me despido de ellos y voy a trabajar. 

—Siento llegar tarde, ajumma, hoy las clases han terminado después de lo esperado —me disculpo dejando mi abrigo en el almacén. 

—¿Ha ido bien? 

—La verdad es que me está costando un poco adaptarme, pero tengo dos compañeros que me están ayudando mucho. 

—Puedes utilizar los libros si tienes alguna duda —ofrece. 

—Se lo agradezco, pero mis conocimientos del coreano escrito dejan mucho que desear aún. 

—Entonces, aprovecha para mejorarlo —responde con un guiño. 

Me sirvo una taza de café y me siento en mi sitio tras el mostrador para seguir estudiando. Esta tarde tengo más ventas que ayer, pero no las suficientes como para impedirme hacerlo. La tarde pasa volando, y casi sin darme cuenta se acerca la hora del cierre.

Levanto la mirada del libro cuando escucho la campanilla de la puerta abrirse y me quedo con la boca abierta al ver entrar a Hyun Min. 

—Annyeonghaseyo —saludo. 

—¡Oh! —exclama sorprendido al verme— ¿Qué haces tú aquí? 

—Trabajo aquí después de clase —explico—. ¿Y tú? 

—He venido a comprar algunas cosas —contesta señalando la tienda. 

Asiento y simulo centrar mi atención en mi cuaderno, pero la verdad es que es muy difícil hacerlo con él aquí. Aunque la tienda no es muy grande, hay muchas cosas y tarda un buen rato en elegir lo que quiere, dándome la oportunidad de observarle bien. Cuando veía dramas coreanos en Nueva York, mis amigas no entendían cómo podía ver guapo al actor Park Hae Jin, y la verdad es que babeo cada vez que le veo en pantalla. También me parecen guapos muchos otros actores coreanos y reconozco que Hyun Min no tiene nada que envidiarle a mi idol. Hoy lleva puestas unas gafas de montura negra que le dan un aire de intelectual muy atractivo. 

Cuando termina de coger lo que va a comprar, se acerca a la caja y se apoya en el mostrador, mirándome seriamente. 

—Gracias por el batido —susurro—. Estaba muy bueno. 

—Lo saqué de la máquina por error y pensé que serías la única que no malinterpretaría el gesto —explica. 

Ya... a mí me la vas a pegar... Sonrío y continúo pasándole los artículos antes de ponerlos en una bolsa. 

—¿Por qué trabajas? —pregunta— ¿No has venido con una beca de estudios? 

—Así es, pero con el dinero de la beca no me puedo permitir caprichos. 

—Así que eres una niña caprichosa... 

—En realidad no, pero hay muchas cosas que me gustaría comprar antes de volver a Nueva York. 

—¿Maquillaje? ¿Ropa? ¿Zapatos? 

—Todo eso —río. 

—Lo que yo decía... una niña caprichosa. 

Le miro con mala cara arrancándole una carcajada y continúo pasando los utensilios. 

—Son veinte mil novecientos wones —informo. 

Él me da su tarjeta de crédito sin dejar de mirarme. 

—¿Por qué me miras así? —pregunto— Me pones nerviosa. 

Él se limita a sonreír y se incorpora para meter la cartera en el bolsillo de atrás de sus vaqueros. 

—Eres extraña, chica de intercambio —murmura. 

—Tayler —contesto—. Me llamo Tayler. 

—Para mí siempre serás la chica de intercambio. 

—¿Por qué? 

Él me mira sin entender la pregunta. 

—¿Por qué soy extraña? —aclaro.

—Tendrás que averiguarlo por ti misma. 

Tras guiñarme un ojo, sale por la puerta y yo me quedo absolutamente asombrada. ¿Se puede saber de qué va este tío? Pero me gusta... la verdad es que está empezando a gustarme. Tal vez es porque siempre me han gustado los chicos malos o porque tengo el presentimiento de que aparenta serlo aunque en realidad no lo es... 

Sacudo la cabeza y sigo estudiando hasta la hora de cerrar. Esta noche nadie me espera y cojo el autobús para llegar al barrio de Yongsan-gu, donde se encuentra mi casa. Hoy estoy destrozada, pero he quedado con mi familia para hablar por Whatsapp, así que me doy una ducha y me siento frente a la mesa, donde he puesto el móvil en un trípode. Aunque mi hermana me responde, me entristece un poco que esté sola, porque tenía ganas de verlos a todos. 

—¿Cómo estás, hermanita? —pregunta Rachel. 

—Muy cansada —respondo—. ¿Dónde están papá y mamá? 

—En el hospital. Tía Mary se ha puesto de parto. 

Tía Mary es la hermana pequeña de mi madre. Lleva más de diez años casada y no ha tenido suerte al quedarse embarazada hasta ahora, pero ha sido un embarazo de riesgo y ha tenido que guardar reposo durante los nueve meses de gestación. 

—Estoy deseando que me enseñéis a esa cosita —digo emocionada. 

—Todos te mandan muchos besos y han prometido que te saludarán la próxima semana —explica mi hermana—. ¿Cómo van las cosas por ahí? 

—Todo es muy complicado —reconozco—. Me cuesta mucho trabajo seguir el ritmo de las clases y tengo que estar pidiendo ayuda en todo momento, pero al menos tengo dos compañeros que son muy agradables conmigo. 

—¿Y hay algún chico por ahí que te guste? 

—Solo llevo aquí dos días —río—. Pero hay un chico que me ha llamado la atención. 

—¡Buah! Mi hermana la rompecorazones ha elegido a su próxima víctima. 

—No digas bobadas. Solo... está ahí. 

—¿Es guapo? 

—Mucho. 

—¿Y te hace caso? 

—Bueno... 

—¡Vamos, Tayler! Deja de balbucear y cuéntamelo todo. 

—Solo nos hemos visto un par de veces, a decir verdad. El primer día me choqué con él en el pasillo y me ayudó a levantarme, y hoy me ha dado un batido. 

—¡Vaya experiencia, hermana! —se burla— Ya hay que ir pensando en boda. 

—Yo solo he dicho que está ahí. 

—Sí, pero con cara de osita amorosa. 

—Ya te he dicho que es muy guapo. —Sonrío—. Creo que puede hacerle competencia a Park Hae Jin. 

Mi hermana abre los ojos como platos y se tapa la boca abierta con las manos. 

—¿Le hace sombra a tu súper hombre? —bromea— ¡No me lo puedo creer! 

—La verdad es que hay bastantes chicos guapos en la universidad. Hae Suk no está nada mal tampoco. 

—¿Hae Suk? ¿Quién es ese? 

—El amigo de mi compañera de clase. Bueno, en realidad también es mi compañero de clase. Nos sentamos juntos y me cambió la clave de la cerradura de casa. 

—¡Estás rodeada de macizorros! Si lo llego a saber, me voy contigo a Corea. 

—Creo que a él le gusta Mi Rae. 

—¿Que es...

—Mi compañera. Desde luego hacen buena pareja, estaría bien que terminaran saliendo. 

—Y tú te quedarías para sujetarles la vela. 

Me quedo un momento pensando. 

—Espero conocer a más personas para ese entonces —susurro.

—Mejor espera estar saliendo con el macizorro que le hace sombra a tu Hae Jin. 

Le saco el dedo y cojo el tazón de ramen instantáneo que he dejado preparando. 

—¿Qué comes? —pregunta Rachel. 

—Ramen —explico—. ¿Quieres? 

—¿No puedes prepararte una cena decente? 

—Lo haré el fin de semana, cuando no trabaje y esté menos cansada. Ahora solo quiero irme a la cama. 

—No te entretengo más entonces —dice mi hermana—. Saranghae —se despide haciendo un corazón con sus brazos sobre la cabeza. 

—Nado saranghae.

Cierro el portátil y llevo el cuenco de ramen a la cocina para echarlo en la cesta de reciclaje. Con un bostezo, me dejo caer en la cama y termino soñando con ese chico que solo está ahí. 
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Capítulo 3
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Al día siguiente llego a la universidad con tiempo de sobra. Antes de entrar en clase, me paso por la cafetería de la esquina para comprarme un café bien cargado. En la radio suena “Please”, de Kim Hyun Joong, una canción que me encanta y que descubrí buscando las bandas sonoras de los dramas. Sin darme cuenta empiezo a tararearla, pero me quedo en silencio cuando escucho una risilla detrás de mí. Me vuelvo para encontrarme con Hyun Min, que me mira divertido. 

—De toda la canción solo has dicho bien tres palabras —bromea. 

—No voy a dar un concierto, así que... 

Me doy la vuelta hacia el mostrador y siento un escalofrío cuando acerca su cabeza hasta casi apoyarla en mi hombro. 

—Aun así tienes una voz muy bonita, chica de intercambio —susurra. 

Enderezo la espalda y me echo hacia delante para separarme de él y pedir mi café con leche y caramelo, logrando no tartamudear. Tengo veintidós años, pero no he tenido demasiadas citas porque me he dedicado por completo al estudio, y no soy capaz de distinguir si está flirteando o bromeando conmigo. 

—Y un americano —añade él poniendo un par de billetes sobre el mostrador—. Yo invito. 

Tomamos nuestras tazas y nos sentamos en una mesa cerca de los ventanales de cristal que dan a la calle principal. 

—¿Dónde has dejado a tus perros guardianes? —pregunta. 

—¿Qué tienes contra ellos? 

—Nada en absoluto. 

—Entonces, ¿por qué os lleváis tan mal? 

—Tu amiga confundió amabilidad con amor. 

—Tal vez tuvo motivos para confundirlo. 

—Lo único que hice fue salvarla de unos matones y acompañarla a casa durante un tiempo para evitar que volviera a encontrarse con ellos estando sola —explica—. Cualquiera habría hecho lo mismo en mi lugar. 

—Es curioso, dicen que tú mismo eres un chico malo. 

Él suelta la taza de café y apoya los codos en la mesa para acercarse a mí. 

—¿Y qué piensas tú? —susurra.

—Aún no te conozco lo suficiente como para saber si eso es verdad o no. 

—Guíate por lo que conoces de mí hasta ahora. ¿Soy un chico malo? 

Ha hecho rodar la pregunta en su boca como un ronroneo poniéndome la piel de gallina. Levanto la mirada de mi taza y le miro a los ojos por unos segundos antes de contestar. 

—Conmigo no lo has sido, así que tengo que estar en desacuerdo con ellos por ahora —digo al fin. 

Parece que mi respuesta le satisface, porque apoya la espalda en la silla con una sonrisa y cruza las piernas. 

—Supongo que eres estudiante de medicina si te relacionas con ellos —añade. 

—Sí, estoy en el último año. ¿Y tú? 

—Estoy haciendo la segunda maestría de leyes. —Le miro sin entender—. Equivale al doctorado en tu país —explica. 

—¿Doctorado? ¿Cuántos años tienes? —pregunto sorprendida, porque no aparenta ser mayor que yo. 

—¿Cuántos crees? 

—No sé... ¿Veinte? 

Él me mira con cara de pocos amigos. 

—¿En serio? —protesta— ¿Veinte?

—No soy muy buena con las edades —me disculpo. 

—Tengo veinticinco.

—Tampoco eres mucho mayor que yo... tengo veintidós. 

—Pero soy mayor que tú, así que no deberías hablarme tan informalmente. 

—No pienso llamarte oppa —advierto, logrando que suelte una carajada. 

—Por favor, que no se te ocurra llamarme así... lo detesto. 

—Cuando domine el coreano lo suficiente como para mantener una conversación fluida con alguien, utilizaré honoríficos —respondo.

—También puedes utilizarlos en inglés... 

Le miro sorprendida, pero él solo me guiña un ojo y sonríe. 

—Solo estaba bromeando —aclara levantándose—. Vamos, se nos hace tarde. 

Camino en silencio a su lado hasta que llegamos a la universidad. Hoy hace bastante frío y entierro la cabeza en el cuello de mi chaqueta porque no me he traído bufanda, pero Hyun Min se quita la suya y me gira hacia él para ponérmela. El olor de su colonia impregna la lana e inspiro con fuerza. Él me mira de reojo y sonríe sin decir nada. Mis compañeros están en la puerta, así que se despide con la mano y una sonrisa. 

—Nos vemos luego, chica de intercambio —grita. 

—¿Por qué dejas que te siga llamando así? —pregunta Mi Rae.

—No me molesta —respondo sonriendo. 

—Lo dice de forma despectiva, Tayler —añade Hae Suk. 

—No creo —niego sin apartar la mirada de Hyun Min—, solo está bromeando. 

—Deberías tener cuidado con él —advierte Mi Rae. 

Me vuelvo hacia ellos con un suspiro. Estoy un poco cansada de que intenten enemistarme con él y no voy a consentir que sigan haciéndolo. 

—De verdad, chicos, agradezco la reocupación pero sé cuidarme sola —contesto volviéndome hacia Mi Rae—. Me está empezando a gustar, así que dime si de verdad te gusta para poner distancia entre nosotros, porque si no es así pienso dejarme llevar. 

—No me gusta —insiste nuevamente—. Hace ya tres años que pasó todo y ha dejado de gustarme del todo. 

—¿De verdad? —pregunto para asegurarme. 

—Que sí... de verdad. Solo me preocupa que te haga lo mismo a mí. Por lo general se relaciona con las chicas más guapas del campus y es extraña toda la atención que tiene puesta en ti. 

No sé si agradecerle su preocupación u ofenderme porque cree que no soy guapa, pero me limito a sonreír. 

—¿Podrías entonces ser menos agresiva con él por mí? —pido. 

—Lo intentaré —responde con un suspiro—, pero como te haga daño... 

—Te doy permiso para darle una paliza si eso pasa, ¿eh?

Ella sonríe y entrelaza su brazo con el mío. 

—Vamos a clase —contesta—. Llegaremos tarde. 

—¿Por qué me ignoráis todo el tiempo? —se queja Hae Suk. 

—¡Vamos! —dice Mi Rae tirando de la cinta de la bolsa de su ordenador. 

Hoy la tarde
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